
Por la moralización 
de la retaguardia 
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Se viene proclamando '-asi a 
diario la necesidad de mantener 
una disciplina ciudadana en todo 
los órdenes de la vida, a fin de 
que la colectividad rinda ei mayor 
provecho posible a la causa an
tifascista. Teorizamos con la ló
gica aplastante, pero en ti terre
no de ios hechos poco se viene a 
realizar. Y, sin embargo, ha llega
do ;a hora —alguna vez había de 
serlo, y cuando mejor que e te 
dia que podemos considerar prin
cipio del segundo año de ¡a etapa 
reconstructiva— de pasar a dar 
efectividad y hacer quc se cum
plan todos los acuerdos e inicia
tivas que puedan llevarnos rápi
damente a la victoria. 

El primero de ellos coa&i.te en 
establecer una vigilancia abso'U-
ta sobre el derroche de la econo
mía, oponiéndo..e a gastos super-
fiujos y a lujos individuales y fa
miliares que están muy lejo^; de 
armonizar con ;as necesidades que 
por otro lado, la guerra inipone. 

Partiendo del principio de que 
nadie puede vivir de renta y si 
sólo de su trabajo, hay que ir in
mediatamente a una revi'<'ón de 
los salarios, a fin de evitar la 
injusta desigualdad que ed te en
tre los que ganan sueldos excesi
vos y aquellos que apenas pueden 
cubrir con sus jorna.es las nece-
sidade propias y de los si'yos. 

Esto que en el ttrreno particu
lar mantiene un ambiente de sor
da irritación entre los ciudadanos, 
cuando asciende a las esf 'ras gu
bernativas adquiere caracteres que 
caen dentro de la inmornlidad. No 
puede seguirse un día más perci
biendo esas pagas elevadísiraas 
que algunos gozan en »ô  cargos 
oficiales. Se precisa una poda in
tensa y equitativa que acabe con 
estas desigualdades irntar.ies. 

Y como la práctica nos enseña 
que es imposible y contraproducen 
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te establecer una ¡gualda.'" totali
taria de salarios, nosotios hemos 
propugnado, y stguimos firmes 
con nuestro sistema, la iu;planta-
cion de; salario de tipo tamiliar 
quc no ahogue el estimulo indivi
dual y que ponga a cuoierto ^ 'O 
do el mundo de las necesidades, 
tanto particulares como colecti
vas. 

Claro está, que hemos de procu
rar elevar el tenor de ;a vida de 
los trabajadores, lo. cuaUs ha ;fa 
ahora han vivido generalmente en 
nuest.'o país con una penuria dt 
medios tan excesiva que 'es hacu 
arrastrar un existencia indecorosa 
desde el punto de vista sociai y 
humano. 

Y premiar también como corres
ponde a la: necesidades de .su 
profesión, a todos ;os verdaderos 
técnicos e intelectuales, cuya 'a-
bor en las presentes circunstan
cias puede contribuir en ¡jran ma
nera a realzar la suerte da nues
tra causa. 

Pero '.iempre con un aunado 
sentido de la equidad y de la jus
ticia. Nadie debe ocupar puestos 
que no merezca, ni se ha de conti
nuar favoreciendo la intriga y la 
recomendación. A cada '"uai se
gún sus méritos reales, se le ha 
de colocar en el sitio que le corres
ponda y se le ha de exigir plena 
re.ponsabilidad de actuación. 

De esta forma llegaremos a 
tener una burocracia limitada y 
eficaz que cumpla con todas !as 
obligaciones de sus cargos res
pectivos, sin. gravar exesivamen-
te sobre el presupuesto de la na
ción, y asi habremos empezad i a 
moralizar la vida públicj para 
poder exigir luego a los obreros 
de todas clases, una conducta 
ejemplar; con lo que nos haremos 
dignos de conseguir eso- ideales 
por los que luchamos obstinada
mente. 

l < i ' I I I I I I B U i l l l l l l l ! l i i l l l l ¡ l l l l l l l l l l l l l l ] l l ! I l l l l l i l l l l ! l > l l l l ! l l I I I I I I I I 

La satisfácelo i el pánic 
La sati.facció és quelcom que 

no es compra ni es ven. El pánic 
tampoc. , j j 

Per aixó és comprensible que 
mentre el 19 de juliol del 1936 els 
que érem de bona fe dedicávem 
hores i mes hores a la justa causa 
antifeixista, organitzant les mílí-
cies, acabant ainb l'atur íorgó.', 
fent detenir els facciosos, fent-nos 
carree de la direcció del poblé que 
deixaven al mig del carrer els es-
porugíts, etc., sentíssim una veri-
table satisfacció. 

Era tasca que ens esgotava fí-
sicament, pero que la feiem abran-
dats per un sentiment idealista que 
havíem defensat durant Uargs 
anys. VÍ^ÉIMI 

Mentrestant era possible que els 
que tota la vida no han fet altra 
cosa que anar a remole deis e de-
veniments estiguessin posseits d'un 
pánic cerval. 

Per aixó trobem inexplirables ex 
clamacions sinceres, com la que 
va fer un destacat federal historie, 
que "fidel" al seu hi.torial sempre 
ha esperat que tot 11 portessin en 
safata, en una reunió de torces 
antifeixistes, quan nosaltres de-
fensávem l'encertat criteri de sane-
jar degudamení la reraguarda, ell 
deia: "No foteu, no torneu a la 
labor deis primers me os, que ens 
feu passar molts mals rato ." 

Com que nosaltres sempre hem 
obrat responsabilitzant-nos amb 
els nostres actes, mai podem sen
tir temor peí que pugui succeir. 
Encara que ens trobem en mo-
ments com el present, que els per-
seguidors d'ahir siguin els perse-
guits d'avui. Encara que consta-
tem que aquells que durant els 
fets de juliol del 191̂ 3 es queda-
ven tranquilament a ca a i anaven 
a passar e! rali amb el burgés, 
per criticar el que feíem, ara cs 
mostrin satisfets quan poden pre
senciar certes visites ais domici-

lis particular'! deis que en la data 
esmentada estaven al peu del 
cañó. a l 

Nosaltres, que estem plenament 
satisfets de tots els nostres actes 
perqué hem obrat amb tota hon-
radesa i imparcialitat, no podem 
sentir, no sentirem mai, el mes lleu 
pánic. Aixó ens succeeix perqué 
tenim la conciécia tranquila per 
qué hem tingut un especial inte
rés en actuar desinteressadament, 
sense volguer pas ar després fac-

:tura, perqué nosaltres no ens llan-
' gárem pas al carrer anfj el pro-
pósit d'acabar amb uns expiota-
dors per posar-n'hi uns altres, 
perqué mai pensárem en Iluitar 
per acon eguir un bentfici de ca
rácter personal: un destí ben re-
tribuit, un uniforme d'oficial de 
carrabiners, etc. 

Es per tot aixó que mentre els 
que ahir mostraven pánic i avui 
s'els veu satisfets perqué confien 
que l'ahir no tornará, mai podran 
assolir molestar-no HÍ befar-nos, 
perqué nosaltres, en totes les oca-
sions, sab^m fer-nos carree de la 
nostra situado. 

Quan venen mal dade'', Iluitem. 
Quan venen ben dades, també. I, 
és així que, en el poder o en la 
pressó, la nostra satisfacció s'ex 
terioritza, manifestant la fe que 
posseim en el resultat defmitiu de 
la present Iluita. 

Tant sois els que dediquen to
tes les energies en pro de la col-
lectivitat, som els que podem es
tar satisfets de la nostra tasca, 
perqué al cap i a la fi veurem 
que el temps en dona la rao. 

Ara bé, el que cal és "entir-se 
cent per cent optimistes i no de-
fallir mai. Penscu que els que avui 
es mostren radiants de satisfacció 
demá tornaran a teñir un pánic 
que el esgotará totalment. 

PERE DELCAMP. 

SI... NO... SI... NO... Algo sobre nuestro origen 
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En un lamentable quebradero de 
cabeza está metida la retaguar
dia. Verdadero interés exi te en 
desunir lo que en la vanguardia 
ya está unido. El trabajador, sin 
impurtarie las iniciales que están 
grabadas en su carnet, avanza y 
lucha ofreciendo su pecho anhe
lante de progreso y libertad, co
rriendo la misma suerte que los 
compañeros que conviven con él. 

Lamentable de veras es que a 
los que se encuentran en un fren
te luchando, ofreciendo su vida o 
expuestos a quedar mutilados de 
cualquier miembro, en una reta
guardia y escudado —mejor dicho 
parapetado - en una mesa de 
uespacho, se mutile el espíritu del 
combatiente. El espíritu del frente. 

La guerra, cuando verdadera
mente .e hace para acabar con la 
misma guerra y hacer conquistas 
en el plano social, no es CUBS-
tión de arrancar hojtas de la 
margarita. 

La literatura, la oratoria flori
da y hermosa y las lamentaciones 
gepcianas, sobran por completo 
en momentos decisivo: como los 
actuales. 

Convicción propia y actuar de
cididamente, sin dilación alguna, 
es lo que hace falta. 

Si Se da el caso de que hay se
res humanos como los otros que 
ofrecen la propia vida en holo
causto a '.u ideal de liberación, 
justo es que se les ayude de la 
forma que sea, y más justo es 
aun que no se especule con las 
sepulturas de los muertos en los 
frentes. 

Este escarnio no puede conti
nuar. Débese acabar. En el argot 
católico lo denominarían "sacrile
gio". Y en el argot revolucionario 
lo denominamos "privilegio o 
aprovechamiento", que es tanto 
como decir "contrarrevoluciona
rio". 

Los hombres de Derecho dirían 
que es un allanamiento de mora
da. Pero a la morada proletaria, 
que aun es p( or, porque son lo, 
desheredados. 

¡Cuánto tiempo se tardará en 
entrar en razón! Quizá muchos la 
habrán perdido y entonces es pe
ligroso que sigan controlando ios 
pasos de los .oldados antifascis
tas. Necesitamos que' la razón im
pere. Y que la historia acompañe. 

¡Enseñad, trabajadores! ¡Ense
ñad vuestra historia llena de san
gre y sinsabores! ¡Mostrad vues
tras filas depauperadas por las 
continuas persecuciones! 

Nuestra decisión venció la mi
litarada. Nuestra decisión mantie
ne la guerra. Nuestra decisión _u-
pera todas las grandes'acciones. 
Nuestra decisión marca una pau
ta a seguir a los pueblos del mun
do. Y nuestra decisión no permi
tirá que se ^igan deshojando mar
garitas de una manera frivola y 
enseñará a encontrar el, camino de 
la revolución a los qiiei se han 
perdido en el mismo. 

OTRO. 

Mucho se ha ¡dÍGho ya sobre el 
proDciema de nuesuro origen, pro-
oienia, ii, porque ^J se. na resuetto 
dun, putis ii 10 i-U r̂a no s¿ria pio-
biema, aeria emitonces una soátuición 
ai proDiema, que, üemoscraaa por 
la ciencia s¿ria soiucion veroaaera 
y asi Se Lüiinaria pa.ra e-í̂ pi-car nues
tro origen. 

bste problema t^ene sus teorías 
expaicaaai, caaa una por un natu" 
ramína aistinto. 

/iCLUatineiiie, la steoíías más en 
boga, son las de origen de las es-
pecees de Oarwin. 

Canos Darwm tué un naturalista 
que consagro toda su vida a la rtis-
loria iNaiurui y a el se det>eia mu-
cnos de ios descubrimieniios moder
nos con que cuenta la aencia na
tural; de ios mucnos libros que ha 
escrito sobre ei creaaonismo, tiene 
la «iNotiaa histórica soDce los pro 
gresos recientes de la ciencia, relati
vamente ai origen de las espeaes», 
otro es «Urigen de las especies», 
en la que L»arwm condensa sus 
Ideas, sobre la ditusión, reproduc
ción y muerte de ammales y vegeta' 
les sobre la t'erra. 

Como sea que sus teorías han sido 
muy atacadas por los opuestos a 
ellas y otros en cambio hm aboga
do por eiMas, se formó un partido al 
que se llamó de los darw,imstas, y 
su teoría el darwmisíno, q"ue quiere 
explicar el origen de las especies 
mediante un transformismo de un 
número muy escaso de tipos origi
nales, sino' tué de una soia especie. 

Darwin, explica así su teoría: 
«Reahzase la transmutación de las 
especies bajo el imperio de una ley 
suprema que la experiencia pone 
constantemente de manifiesto ante 
nosotros: la lUcha por la vid, o sea 
la concurrencia vital.» 

De ésta manera, lo que Darwm 
quiere dar a entender es que cada 
especie debe de haber luchado con
tra las demás, y aquella que lia re
unido mejores condiciones, aquella 
que ha sabido vencer a las demás 
(ley del más fuerte), aquella es la 
que ha sido seleccionada y ha con
tinuado la especie a esta selección 

la liaimó Darwin «Selección Natu
ral», por ser la qua la propia natu
raleza exige, i^erecen de este modo 
todas aqueuiias pianicas y animaues 
menos lavorectóos y perpetuanse los 
mas roDustos y gao^araos, enigeíiidrán 
aoae nuevos seres. 

ieguiu ei que Parw'n al rei:er.r-
se a todas las especies tanto ani" 
maies como vegeiaLes, inauía enere 
ellas al hombre; asi, éste también 
estuvo y esta sujeto a estas leyes de 
Darwm, de la ¿elección iNaiurai, 
de lo que se deduce que él proviene 
tamb'en de otra especie que en la 
época de su vida lUchó contra las 
domas especies progenuoras del 
hombre kego a una conclusión, él 
dice que ©i homore aesc^enae del 
mono, pues presenta este casi las 
mismas caracft-eiristicas que eii géne
ro humano. 

La causa de que no todos los mo
nos sutneran esta transíormación, o 
lo que es lo miamo que no haya 
desaparecido el género mono, pu
diera ser eá que, au reproducirse 
unos miembros de éste genero, por 
las condiciones en que se encontra
ba, por el desarroiliio de los aparatos 
reproduciores y por la intiuencia del 
medio ambiente o sea el clima en 
aquel lugar, los muevos seres tu
viesen unos órganos más desarro-
iliados que otros y, en cambio, al" 
gunos ya atrofiados, por no necesi
tarse de su uiso. 

También podría ser por la Unión 
de un ser de una especie con uno 
de otra especie, mientras otros se 
reproducirían entre una mistóa es
pecie y un mismo género, en oondi-
cíones nonmales y así se continuaría 
la misma especie con el nuevo ser. 

Ahora que ésto no representa el 
que de la unión de un mono con 
otro ser salga un ser humano com
pletó, con todos los órganos, sino 
que esta transformación representa 
miles y mies de años de exisitencia, 
de ludhas entre machos, y lenitamen-
te van desarrolindose los diferen-
ces órganos mientras otros se atro" 
fian, habiendo legado unos al ac
tual hombre. 
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¡ E S F U E R Z O ! 
S'erá la revista de la generación 

del 19 de julw. La revista que refle
jará el pensamiento constructivo y 
demoledor de lais multitudes. 

Nuestra línea : Por la transfor
mación económica, intelctual y éti
ca, contra los adversarios ele la 
emancipación del proletariado. 

.¡ES-FUERZO I será tu revista 
Adquiérela y propágala. 

Otra patraña contra Ja C.N.T. 

No es cierto que haya 
sido procesado Dionisio 
Eróles, ex jefe de ser
vicios de Orden Púiilico 

Barcelona, 22. — La Comisión 
Asesora Jurídica de la Confedara-
ción Regional del Trabajo de Ca
taluña, ha hecho pública la si
guiente nota: 

"Desmintiendo las manifesta
ciones hechas por la Prensa de 
ayer noche y la de hoy, hemos de 
manife. tar que el compañero Dio
nisio Eróles, ex-jefe de Servicios 
de Orden Público no ha sido pro
cesado, como resulta de las mani
festaciones hechas por el propio 
juez, al no admitir el escrito de 
reforma del auto de procesamien
to, alegando la no existencia de 
dicho auto de procesamiento." — 
Co:mos. 
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